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Jesús ha sido categórico: «Sí, te lo aseguro: si uno no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios». Es una condición que no admite excepciones[footnoteRef:1]. La vida viene «de arriba», de un nuevo nacimiento. Tal es la condición para percibir el reinado de Dios; quien no haya nacido de nuevo, recibiendo una vida diferente que tiene su origen en lo alto, no puede figurarse siquiera lo que es.  [1:  Cfr. JUAN MATEOS Y JUAN BARRETO. El Evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético. Ed. Cristiandad. Madrid, 1982] 


Fíjense que nacer de nuevo significa independizarse de un pasado, comenzar una experiencia y una vida totalmente nuevas. Se trata radicalmente de romper con el pasado: esa es la característica del «nacer de nuevo», por eso es que no admite excepciones. No existe un nacer de nuevo, pero con matices…La característica es, pues, la totalidad. Jesús le está diciendo a nuestro Nicodemo particular, el que llevamos dentro, que hay que desandar el camino que ha andado el ego y desmontar todo su andamiaje, pues la visión mental que propone es errónea, meramente «pensada», y no es «la realidad»; al contrario, con su dominio separador y postrante va en contra de lo que es «la realidad». Por eso es necesario «nacer de nuevo», es decir, retornar al origen, que no es otra cosa que volver a «la realidad», a «lo que es». Ese origen, esa realidad, es Dios, en el que -en palabras de Pablo- «somos, nos movemos y existimos». Quien no se despoja de sus apegos mentales egoicos no podrá «ver» eso que es él mismo, y que es Dios, y que es el «reino de Dios»: Y si no puede «ver» eso, no podrá «entrar» en esa realidad, es decir, no podrá «vivir» esa realidad, no podrá vivir «de verdad».

Pero nuestro Nicodemo se mueve en la esfera mental, en la esfera de lo material, que es la de lo tangible, distinguible, experienciable. Y ahí su pregunta-afirmación de que un ser humano no puede volver al vientre de su madre. Al responder Nicodemo: « ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Es que puede entrar por segunda vez en el seno de su madre y nacer?», muestra lo absurdo y utópico de la propuesta de Jesús. Y esa es precisamente la tentación en nosotros: es ilusorio pretender comenzar de nuevo. Muchas veces nosotros nos encerramos en el pasado profesando un determinismo que niega a Dios la posibilidad de intervenir en la historia de mi vida con un nuevo gesto creador; excluimos así la posibilidad del cambio radical, y esto es lo grave. Sin embargo Jesús dice que es posible romper con el pasado, porque es posible esperar de Dios una vida nueva. Que esto es precisamente lo que trae “de la mano” la experiencia del Jesús Resucitado.

Para Nicodemo eso es materialmente imposible, es decir, lo es para unos ojos que miran desde la mente, desde la «carne». Pero hay otro nivel desde el que mirar, dice Jesús, y es el del «espíritu», que es lo único real-permanente de nuestro ser. El camino de retorno consiste en pasar de la esfera mental-material a la espiritual como forma de conocimiento verdadero, porque «Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu», es decir, la mente (la carne) sólo alcanza a ver una apariencia de realidad, mientras que el yo profundo (el espíritu) puede captar lo que es verdaderamente real. Dar ese salto de la carne al espíritu, del ego al ser, eso es «nacer de nuevo».

Jesús insiste[footnoteRef:2] y le vuelve a decir a Nicodemo que hay que renacer de lo alto. Y este re-nacimiento es por la vía del regalo, no de la posesión. Y no nos lo acabamos de creer- ¿Cómo voy a cambiar?!¿Cómo voy a salir de este agujero? ¡Si siempre he sido así, no tengo remedio! ¡Así soy y así moriré! No nos creemos capaces de ser de otra forma, justo como Nicodemo. En efecto, él, Nicodemo, concibe el cambio propuesto por Jesús como resultado del propio esfuerzo: el hombre tendría que desandar su camino para volver al seno materno y nacer otra vez, lo que es, efectivamente, imposible. [2:  Cfr. THOMAS KEATING, OCSO. El misterio de Cristo. La Liturgia como una experiencia espiritual. Ed. Desclée de Brouwer. Bilbao 2007] 


Pero para Jesús, el nuevo nacimiento del que habla no resulta del esfuerzo humano, sino de la acción de Dios, que responde a la aceptación del hombre[footnoteRef:3]. Como el aire que respiramos, podemos tener todo el que queramos meter a nuestros pulmones; pero no nos pertenece, y sin embargo estamos sumergidos en él. Si tratamos de apropiarnos de él como ponerlo en un ropero bajo custodia nuestros esfuerzos serán en vano. El aire no fue hecho para ser poseído, ni tampoco el Espíritu. Es el aire quien posee, es el Espíritu quien posee y al dejarse poseer se produce el milagro del nuevo re-nacimiento de nuestra auténtica personalidad. Parece ser que la esencia de ser seguidor de Jesús es ser poseído por el Espíritu. [3:  JUAN MATEOS Y JUAN BARRETO, op.cit.] 


El Espíritu divino es todo don, pero no accederá a una actitud posesiva, quiero decir, a una actitud consciente o inconsciente de querer controlarlo. Él es todo nuestro en la medida que lo dejemos ir y venir y nos dejemos poseer por Él, actuando Él a su modo. «El viento sopla donde quiere y, aunque oyes su sonido, no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así son todos los que nacen del Espíritu», le dice al final Jesús. No podemos tener control sobre el Espíritu. De hecho, otorgándolo, es como podemos manifestar que lo hemos recibido: esa es su posesión sobre nosotros. 

Fijémonos en la descripción de los Hechos de los Apóstoles de la primera lectura. Los sumos sacerdotes y los ancianos representan esa parte interior nuestra que quiere controlar a Dios: esa parte que le asusta la novedad y la frescura de las intervenciones de Pedro y Juan, la libertad y el desparpajo del dejarse hacer por el Espíritu. Ellos han aceptado que Pedro y Juan han hecho un milagro evidente (así lo dicen en versículos anteriores al texto de hoy) y sin embargo tratan de sofocar sus intervenciones con amenazas. Ése es nuestro falso yo,  nuestro Nicodemo particular que nos visita de noche, al que podemos sucumbir, básicamente por miedo a perder el control.
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